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Lacy

Es un hecho indiscutible que amo mi tienda y disfruto yendo a trabajar todos los días.

Pero ahora mismo, mientras estoy frente al mostrador de un cliente especialmente quisquilloso, que está mirando las barras de pretzel cubiertas de chocolate, preferiría estar tocando la barra de Chris Hemsworth.

Esa es la mentalidad que te dará una sequía sexual de diez meses, o tal vez simplemente estoy siendo una mujer cachonda normal de unos 20 años.

Sonríe cortésmente. Ser paciente. Pronto saldrá como un cliente satisfecho.

"¿Tomaré una docena de pretzels?" dice, luego vuelve a hablar por el teléfono presionado entre su mejilla y su hombro.

Sin orientación, elijo los doce que creo que lucen mejor, pero cuando veo una mirada molesta en su rostro, sonrío alegremente y susurro: "¿Hay alguno especial que tuvieras en mente?"

Señala enfáticamente una varilla a la izquierda y luego se quita el teléfono de la boca. "Saca el rosa y reemplázalo con el que tiene destellos azules".

Cumplo con sus demandas, esperando que se dé cuenta de que no quería interrumpir su llamada y que no leo la mente.

Después de marcar su pedido, fuerzo una expresión agradable en mi rostro. "Serán veintidós dólares".

“¿No hay algún tipo de descuento por volumen?” suelta rápidamente, luego regresa a su conversación.

Saco un menú plastificado que incluye los precios, señalando la línea que muestra que al conseguir doce, recibe un descuento de dos dólares, que ya he contabilizado.

Sacude la cabeza y pasa su tarjeta por el lector.

Los hombres gruñones son los peores a quienes esperar. Tacha eso: los hombres lascivos lo son. Los hombres gruñones le siguen de cerca. Los mejores son los niños, que siempre salen satisfechos.

Termina la llamada, luego me mira y finalmente me presta su atención.

"Ya sabes, estos cuestan un dólar cada uno en Walmart".

Bien, tal vez me apresuré demasiado en mi juicio. Prefiero que un hombre que probablemente no tiene experiencia en repostería me mire lascivamente antes que me diga cuánto valen mis productos.

Reúne tus cosas. Saldrá en un abrir y cerrar de ojos.

"Aunque me doy cuenta de ello, estos están hechos a mano con chocolate real, por lo que debo cobrar más".

Las cosas que no menciono son el alquiler, las leyes laborales que otras tiendas no cumplen y el costo creciente de ser propietario de una pequeña empresa.

Sin despedirse, toma la bolsa del mostrador y sale por la puerta.

Buen viaje.

Mi teléfono vibra y lo saco para ver un mensaje de texto de Stephanie, mi hermana, pero no es ella la que me envía el mensaje. Es mi adorable sobrina, April.

Abril: ¡Soy yo, Abril! ¿Puedes colocar otra princesa en el pastel?

Aunque no hay nadie cerca, todavía me llevo la mano a la boca para sofocar la risa. Ya hay ocho princesas en su tarta de cumpleaños. ¿Cuál es uno más?

Lacy: Claro, ¿cuál?

Aparece una imagen de una mujer de cabello negro con un corsé. ¿A quién diablos estoy mirando?

Abril: ¡Gracias tía Lacy!

Lacy: ¿Quién es ese?

Abril: Xena: Princesa Guerrera.

Una búsqueda rápida en Google me dice que es de los años 90.

¡Mierda! ¿Dónde diablos voy a encontrar una figura de Xena para su pastel?

Supuse que estaba buscando una princesa de la variedad Disney, que sería fácil de encontrar en nuestro local de Walmart. Algo me dice que Xena no se encontrará en los estantes principales.

Con su cumpleaños mañana, enviar uno no es una opción. Mañana tendré que ir a las tiendas locales.

Lacy: ¡Me pondré manos a la obra!

Al observar las pantallas, estoy bastante satisfecho con lo bien que se mueven los elementos. Cuando me hice cargo de Savage Sweets por primera vez, después de la muerte de mis padres, fue una batalla cuesta arriba. Mantener una pequeña empresa en funcionamiento en una ciudad pequeña no es fácil. Realmente tienes que confiar en la comunidad.

Mientras voy a marcar los artículos que no se venden, la puerta suena, alertándome de otro cliente.

Por favor, no seas un gran idiota....

Miro y veo a la directora de la escuela primaria Wilson's Grove, Irene Bailey, caminando hacia el mostrador.

"¡Hola, Irene!" Me entusiasma, siempre feliz de ver a la mujer brillante y alegre.

Ella arquea una ceja de mal humor. "¿Tienes mi dosis?"

"¡Claro que sí! Expreso con un trago de chocolate, frambuesa y tres malvaviscos caseros.

"¡Uf! Estaba medio preocupado de quedarme dormido durante la reunión de la junta escolar, pero eso debería ser suficiente para mí”.

Me lleva menos de un minuto hacer su pedido, ya que lo hace enteramente mediante la memoria muscular. Cambio la taza humeante por una de cinco, agradecida de no tener que dar cambio.

Ella respira profundamente la mezcla. "De eso es de lo que estoy hablando".

Le guiñé un ojo. "Siempre te respaldaré".

Sus ojos escanean mis pantallas. “Trae todo lo que puedas a la reunión de la junta. Esos cake pops siempre parecen terminarse rápido”.

Saco dos docenas adicionales de cake pops decorados con los colores azul y dorado de la escuela de Wilson's Grove. "¡Entendido!"

Me he convertido en algo así como un elemento básico en las funciones escolares. Las ganancias que obtengo en los terrenos de la escuela o cuando organizo una recaudación de fondos se dividen entre mi tienda y la escuela, y ambos nos beneficiamos sustancialmente de la negociación. De hecho, sin la escuela primaria Wilson's Grove, no estoy del todo seguro de poder mantener las luces encendidas. Cada vez más, la gente compra dulces y confitería en línea, y mis ventas son mucho menores que las de mis padres.

"Realmente conoces el fino arte de la presentación", dice mientras admira las paletas.

Me ocupo sacando y doblando cajas de cartón para transportar las golosinas azucaradas mientras Irene observa desde el mostrador. Tenemos una buena relación y puedo decir que tiene algo en mente. Más de una vez he actuado como su terapeuta, escuchándola mientras recitaba las diversas situaciones que enfrenta cada día.

Y déjame decirte que no envidio a esta mujer. Ni un poco.

“¿Algo importante en la agenda para esta noche?” Pregunto, esperando tranquilizarla.

Toma un sorbo de su brebaje de expreso, luego inhala profundamente y lo deja salir rápidamente. “El patio de recreo otra vez. Después de que ese niño se cayó de la plataforma y se rompió el brazo, la gente no quiso que enviemos a los niños a jugar durante el recreo”.

"Eso fue hace más de un año..."

"Estos padres están tan empeñados en proteger a sus hijos que no se dan cuenta de la importancia de jugar al aire libre, al aire libre, en un parque infantil".

Me devano los sesos en busca de palabras de aliento, sabiendo que cualquier cosa que diga no aliviará su estrés. Aunque tengo que intentarlo.

“Estoy seguro de que lo manejarás bien y con gracia”, es lo que finalmente digo, dándome cuenta de que es genérico y está lejos del cálido faro que pretendo ser.

Ella frunce los labios como si estuviera pensando en decirme algo. Me tomo un descanso de las cajas para darle toda mi atención.

"¿Has conocido al dueño del gimnasio que se muda al lado de tu tienda?"

“No, pero la construcción ha sido ruidosa. Se fue la luz una vez y eso provocó el caos. Se desperdiciaron tres docenas de galletas”.

“Es un buen hombre y busca involucrarse en la escuela. Un excelente padre...”

Su voz se apaga. Nunca la había visto así antes, como si estuviera tratando de convencerse de algo. Nunca está insegura de sí misma y siempre articula sus pensamientos perfectamente y con convicción.

"Todavía tengo que verlo", digo después de un silencio incómodo. "Tal vez le lleve una canasta de regalos".

Ella se ríe. "No me parece del tipo que disfrutaría eso".

“¿A quién no le gusta el chocolate hecho a mano?”

"Cuando veas el cuerpo sobre él, lo entenderás".

"Bueno, él es dueño de un gimnasio", respondo. "¿Es lindo?"

“Chisporroteante, pero demasiado joven para mí. Sólo tiene treinta y dos años.

Puede que Irene sea una señora mayor, pero no aparenta tener más de cuarenta años y siempre está arreglada.

Le guiño un ojo. "Puede que le gusten los pumas, y parece que podrías ser la hermana mayor de Beyoncé".

Ella se ríe. “Será mejor que dejes de hacer eso. Poniendo ideas en mi cabeza”.

“No parece que sea yo quien esté haciendo eso. ¿Por qué piensas tanto en él?

“Él podría ser la respuesta que estábamos buscando. Quiere ayudar a los niños y colaborar con el patio de recreo. Pero es muy testarudo.

"¡Genial!"

Otro silencio cae entre nosotros y descubro que, por primera vez desde que la conozco, no me gusta mucho la compañía de Irene. Preferiría que estuviera despotricando sobre la situación del estacionamiento que siendo tan siniestra.

Ella parpadea como si de repente se diera cuenta de dónde está. "Oh... escúchame hablar." Ella pone los ojos en blanco. "Probablemente estoy interpretando demasiado las cosas".

¿Leer demasiado sobre qué? ¿Me perdí parte de la conversación?

"Aquí, ten esto." Le ofrezco una trufa de frambuesa, que sé que es su favorita. "En la casa."

“Sé que siempre puedo contar contigo”, dice Irene, tomando el chocolate y dándose vuelta para irse.

"No puedo esperar a verte esta noche", digo mientras vuelvo a mis cajas.

Cuando Irene sale por la puerta, le grita: "Lo mismo, niña".
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Lacy

––––––––
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Puse mi stand y comienzo a saludar a los invitados mientras atraviesan las puertas, ofreciéndoles pastelitos, chocolate caliente y otros dulces a un precio razonable.

Siempre hay algunos padres que traen a sus hijos a estas funciones, y yo les doy pequeñas paletas a las monadas, con el permiso de sus padres.

Wilson's Grove es una comunidad pequeña y unida que te hace sentir como si te hubieras teletransportado décadas al pasado. Todos son agradables de una manera que no lo son en las ciudades y otros pueblos. Después de graduarme de la escuela secundaria, pensé que era el último lugar donde quería estar y me mudé a un área urbana para ir a la universidad.

Gran error.

Regresó arrastrándose dos años después, con el rabo entre las piernas, rogando que me hiciera cargo del negocio familiar. Mis padres nunca me hicieron sentir mal y me recibieron con los brazos abiertos. Mi hermana acababa de tener April y nos hicimos más unidas que nunca cuando crecimos.

Estaré eternamente agradecido por el tiempo que pasé con ellos en esos años. Llegué a conocer a mis padres como no lo habría hecho de otra manera, y cuando un accidente automovilístico me los arrebató apenas tres años después de mi regreso, sentí que había logrado un cierto cierre.

Me hice cargo de Savage Sweets, aunque mi hermana es técnicamente copropietaria. Todo cayó sobre mí, lo cual fue aterrador en ese momento, pero puedo decir con razón que he preservado exitosamente el legado de mi familia.

Oh no, él no...

Donald Setland atraviesa las puertas dobles de la escuela como si fuera el dueño del lugar y, considerando cómo la gente se somete a su voluntad, es casi como si lo fuera.

¿Podría haber un idiota más grande en toda la existencia?

No se puede negar que es guapo, mide al menos seis pies de altura, tiene una mandíbula distintiva y una apariencia elegante. Estoy seguro de que eso fue lo que su esposa vio en él, porque no puedo imaginar que fueran sus ojos errantes y sus comentarios fuera de lugar lo que le llamó la atención.

"Oh, Lacy", dice entusiasmado Donald, acercándose a mi mostrador. "Siempre hay alguien a quien disfruto ver".

Las palabras son incómodas pero intencionadas, y si tuviera alguna duda, su sonrisa lobuna me asegura lo malvado que es.

Sonrío alegremente, sabiendo que no debo cabrear a uno de los hombres más ricos de Wilson's Grove.

"Señor. Setland, qué bueno verte. Le ofrezco un pastelito. "¿Le gustaría un dulce para ayudarle a superar la reunión?"

"Ciertamente lo haría", dice con un guiño. "Aunque tengo mis ojos puestos en un pastelito más dulce".

“Los de arándanos con glaseado de limón son mis favoritos”, respondo, tratando de tratarlo como lo haría con cualquier otro cliente.

Me mira fijamente a los ojos, sin siquiera molestarse en mirar la pantalla. "Esa no es la fiebre del azúcar que busco".

Dios, ¿por qué debo sufrir esto?

“¿Dejaste a Kate en casa con los pequeños?” Pregunto.

Su boca se frunce cuando no muerdo el anzuelo.

"Sí, soy solo yo esta noche".

Saca un billete de diez de su billetera, lo coloca sobre el mostrador y toma un pastelito de chocolate.

"Quédate con el cambio", dice, girándose para tomar asiento cerca del frente.

Por mucho que no pueda soportar a ese imbécil, difícilmente puedo hacer caso omiso de una propina de siete dólares.

Carolyn, una amiga íntima mía, entra por la puerta luciendo cansada y, si no me equivoco, tiene vómito de bebé en su camisa.

"Ey." Ella saluda a medias.

“¿Día difícil?”

Su hombro se hundió. "No tienes idea. Rara vez voy a estas cosas, pero tenía que alejarme de los Minions”.

Compra un pastelito y va a desmayarse en una silla.

Bien por ella.

Irene entra por la puerta y me da una sonrisa tensa antes de desviar la mirada.

Eso es extraño...

Luego, un grupo de miembros de la PTA entra y corre hacia el mostrador.

“¿Te quedan pastelitos de piña al revés?” uno pregunta.

"Se acabaron, pero me quedan dos en forma de cake pop". Sostengo una ventana emergente de color dorado. Pequeñas motas de piña confitada brillan en la superficie.

La mujer frunce el ceño. "¿Pastel?"

"En realidad es realmente bueno", digo. "Y no tan desordenado".

"¡Me lo llevo!" dice su amiga.

"Santo infierno, Darlene, ¡espera tu maldito turno!" responde el entusiasta de la piña. 

Luego, con una sonrisa irónica, dice: "Me los llevaré a ambos".

"¡Qué diablos, Fiona!" —espeta Darlene.

El equipo de la PTA siempre es bueno para las ventas y para reírse, ya que no faltan bromas ingeniosas entre ellos.

"¿Qué va bien con un cabernet seco?" Una señora llamada Beatrice guiña un ojo mientras sostiene su taza de café de viaje.

"Yo diría que este pastelito de chocolate".

"¡Me lo llevo!"

Más gente llega poco a poco, sobre todo Stacy Livingston, a quien le ha dado por usar remeras y faldas apenas visibles después de su divorcio el año pasado.

Ella se niega incluso a mirarme porque ese es el tipo de mujer que es.

Innumerables tazas de café y chocolate caliente, ocho cupcakes, catorce pretzels cubiertos de chocolate, veinte cake pops y nueve pasteles de café. Más tarde, la reunión de la junta está a punto de comenzar. No me molesto en empacar mis cosas porque sé que esta reunión probablemente durará mucho y volverán a la mesa durante el descanso.

Justo cuando Irene sube al podio para probar el micrófono, la puerta se abre de golpe y entra un hombre con ropa deportiva de aspecto caro que se ajusta a sus músculos bien definidos.

¿Alguna vez un chándal le ha parecido tan elegante a un hombre?

Trago...

Lo miro dos veces para asegurarme de que no estoy viendo cosas, porque por el azúcar de mi tienda, no soy el único que empaca golosinas esta noche.

El Sr. Chándal se levanta las gafas de sol para que descansen sobre su despeinado cabello oscuro, revelando un par de cautivadores ojos azul acero.

Una mujer podría perderse en esos...

Sin darme cuenta empiezo a abanicarme y cuando me doy cuenta de lo loca que debo parecer, actúo como si estuviera tratando de acorralar mechones de cabello rebeldes detrás de mi oreja.

Movimiento suave...

Hay varias cosas que son bastante impactantes acerca de este desarrollo, la primera es que hay un hombre nuevo y sexy en Wilson's Grove. La segunda es que su ropa es muy elegante, a pesar de ser ropa deportiva. De hecho, podría asistir a una reunión de la junta directiva y no parecer fuera de lugar ni fotografiar una portada para la revista GQ.

Aunque luce perfecto, es obvio que no se ha esforzado demasiado en su apariencia, como seguramente lo ha hecho Donald Setland. Tiene una sombra de las cinco en punto que me encantaría sentir frotando contra mis muslos, y su cara está teñida de rosa como si acabara de terminar un entrenamiento.

Se peina el cabello lo mejor que puede con los dedos y no puedo evitar preguntarme cómo se sentiría tenerlos ahuecando mi trasero. Diablos, cualquier parte de mí.

Entrecierro los ojos y cuando veo que no lleva anillo de bodas, de repente siento la necesidad de enderezarme, sacar un poco el pecho y morderme un poco el labio.

A los hombres les encanta eso.

Él me mira fijamente.

Miro a mi alrededor para ver hacia quién podría estar dirigiendo su agresión, pero todos los demás han tomado asiento. Sólo hay un pequeño yo detrás del puesto de comida.

Bajé la mirada y reorganicé las golosinas restantes para no someterme al juicio posterior del hombre.

Seguramente esos ojos azul acero no podrían haber estado dirigidos hacia mí. Nunca conocí a ese tipo y ciertamente recordaría haber conocido a un hombre como él.

Además, sé que soy agradable a la vista, o más bien, encantador a la vista para algunos.

No soy arrogante, y sé que es posible que él simplemente no sea de mi tipo, pero aun así, esos fueron ojos de odio que me lanzó.

Toma asiento al frente y el director Bailey comienza a repasar los puntos de la agenda.

Estos asuntos siempre son aburridos, pero es bueno que esté aquí porque he conseguido más de una recaudación de fondos estando presente en estas funciones.

También me gusta estar al tanto de los problemas que suceden en la comunidad, para poder seguir involucrado.

Finalmente, cuando pienso que la reunión no puede prolongarse más de lo que lo ha hecho, Irene dice: “Durante el año pasado hubo mucha discusión sobre nuestro equipo de juegos infantiles. Con respecto a este asunto, me gustaría ceder el podio a alguien nuevo en Wilson's Grove, el Sr. Colin Davers”.

El señor Chándal se levanta de su asiento y se coloca al frente y al centro.

Bueno, esto debería ser interesante.

“Hola, queridos padres. Mi nombre es Colin Davers y mi hijo Michael está aquí en segundo grado. Me mudé a la zona el mes pasado y debo decir que su comunidad es cálida, acogedora y muy llena de vida”.

Suena bastante agradable, no como el tipo de persona que sería grosero a propósito con alguien. Probablemente solo tenía algo en el ojo.

El Sr. Chándal continúa diciendo: “Como ya sabrán, voy a abrir un gimnasio en el complejo comercial justo al otro lado de la calle llamado Mind and Might. Lo fundé hace siete años, cuando decidí que ser técnico en emergencias médicas no estaba alineado con ser padre soltero. Me mudé aquí para abrir una segunda ubicación. Sirve tanto para adultos como para niños y les permite ejercitar tanto su cuerpo como su cerebro, y ofreceré una amplia gama de actividades y campamentos para promover su crecimiento”.

Bueno, bueno, bueno... si no es mi nuevo vecino. Eso explica los músculos.

"También voy a ayudar a actualizar el equipo actual del patio de recreo para asegurarme de que nuestros niños puedan jugar de forma segura, sin temor a lesionarse".

Un murmullo de aprobación recorre la multitud y tengo que admitir que incluso yo estoy impresionado. Y no sólo por su buena apariencia, que me tiene salivando. Parece genuinamente amable.

Y no pude evitar notar que dijo "padre soltero".

Continúa diciendo: “Pero estos pasos son pequeños y deben ir acompañados de acción comunitaria. Nuestros hijos necesitan aprender a tomar buenas decisiones. Eso comienza en casa y debe complementarse con la política escolar”.

"¡Escuchar! ¡Escuchar!" Stacy grita.

Pongo los ojos en blanco, sabiendo que a ella le importa más beber que cuidar a su hijo.

“Sin parecer un sabelotodo pretencioso, me gustaría darle algunos consejos a la comunidad. Tengo una sugerencia para usted, si se me permite ser tan atrevido. El primer paso en nuestro viaje juntos. Una lección sobre cómo tomar buenas decisiones para nuestra salud...”

Seguro que no me importaría que el Sr. Chándal me diera una lección...

Señala con el dedo hacia el fondo de la habitación, hacia mi mesa. “...y es que la comida chatarra cargada de azúcar no tiene cabida en los terrenos escolares, en nuestros eventos para recaudar fondos o en nuestras reuniones de la junta directiva”.

¿¡¿Esperarlo?!?

Todos los ojos se vuelven en mi dirección, pero la habitación permanece en silencio.

Excepto por él.

“El azúcar es una de las sustancias más adictivas que conoce la humanidad. El precio que supone para nuestra salud, nuestros dientes y nuestra esperanza de vida es demasiado grande para permitirlo en nuestro gran sistema escolar. Al asociarnos con gente como esa “tentadora de dulces” en la parte de atrás, básicamente les estamos dando a nuestros hijos toda una vida de problemas de salud prevenibles”.

¿Me acaba de llamar tentadora de repostería?

Esto tiene que ser algún tipo de broma.

La gente me mira con la frente arrugada y la boca entreabierta. Siempre me he sentido muy orgulloso de saber que ayudo a la comunidad y que, gracias a mí, la escuela puede proporcionar instrumentos a los menos afortunados, los niños pueden ir a excursiones y, si alguna vez hay una emergencia, vender mis productos ayuda a la compra de ayudas para familias enfermas.
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